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Lo de La Haya 
. Tranquilamente, con la quietud de lo qu 
lio molesta, prosiguen las Besiones de 
Congreso de La Haya. La nerviosidad quei 
otros años demostraron los representantes 
de las naciones que asisten, por esta ve 
se ba perdido, viéndose á los congresistas 
en el pleno distVule de FU tranquilidad. 
Mejor que de otra manera puede calificarse 
la conducta de los que asisten á la Confe­
rencia de indiferente. Lo meaos que podía 
suponerse que existiera en una reunión de 
hombres importantes, amor á los ideales 
que los reúno, no aparece por parte alguna, 
notándose en todos un desamor grandísi­
mo, que sólo se puede comparar á las po­

cas ganas que tienen de llegar á un acuer­
do. Virtual mente, para los efectos que se 
desean, el Congreso de La Haya eslá muer­
to, completamente muerto; y lo malo no es 
eso, sino que con su mi*erte, quizás, pro­
ducirá algún disgusto entre naciones eu 
Topeas, poniéndolas frente á frente. 

En la conducta de ios representantes de 
algunas potencias se ha visto con entera 
claridad las pocas simpatías que va pose­
yendo el Tribunal creado en un rato de 
humanitarismo altruista, tribunal que hoy 
día no representa nada para nadie y que 
dentro de poco constituirá un gran estor­
bo para todos, incluso para la nación que 
lo creó. Los grandes empréstitos que se 
han hecho últimamente y las modificacio­
nes esenciales en la Marina y en los Ejér­
citos demuestran de manera palpable que, 
excepto de ideas pacifistas, de todo hay en 
1̂ universo, no recordando nadie que el 
Congreso ese, al cual asisten todas las na-' 
ciones y sostiene la necesidad de vivir sin 
guerras, puede convertirse en el gran lazo 
•ie paz que una á medio mundo. En el sólo' 
8e Vi un medio de conocer los ánimos gue-
ri'erqs de cada país y de explorar su situa­
ción económica frente á una guerra po-
Wble. 

De las naciones que más bullen en lo del 
Congreso tenemos en primer lugar á los 
Estados Unidos, alma y vida de la reunión. 
Pues bien, ¿qué hacen los Estados Uaidosl/ 
No hay que molestarse mucho en verlo. 
Mientras las sesiones del Tribunal se desli­
zan frías y monótonas, hablándose de la 
paz como necesidad mundial, ellos se pre­
paran formidablemente, redoblando sus 
construcciones navales y dotando á sus 
tropas de armamento inmejorable, á la par 
que hacen ir al Pacifico á ifna de sus es­
cuadras, que no tendrá más remedio dentro 
de poco que hallarse frente á frente de la 
japonesa y quién sabe si dilucidar á fuerza 
d i cañonazos el derecho quo asiste al Japón 
cuando no quiere que vaya á aquel Océano 
ninguna armada Europea. 

El Congreso de La Haya Iw fracasado 
basta aquí y fracasará siempae porque sus 
esfuerzos se han encaminado por mal sitio. 
Ea vez de querer modificará las personas 
hay que variar las costumbres, porque és­
tas son las que hacen á aquellas. Si no se 
efectúa así, cada Congreso estará marcado 
en su final por un hecho inhumano: con 
una guerra, fei la vez aquella fué Rusia, 
ahora le tocará á Norte-América. La expe­
riencia lo vá demostran o así. En la reu-

júóa de la paz, más qífc de otra cosa, se 
Irata do conocer la fuerza moral del adver­
sario, y asi que se conoce... 

• guidos ponen sus estudios y sus ideas, sin 
distinción de matices, en la reivindicación 
de la clase obrera, logrando para ella poco 
apoco acmirahles conct'pcionea, alentán­
dose el pensamiento de afianzarle un por­
venir menos cruel y más humano de lo que 
es hoy, esos •¡nisnios hombres establecen el 
proletariado del periodismo sobre bases ab-
soluias, feudales, que no reconocen ni si­
quiera la libertad de pensar, de escribir y 
de cambiar de opiniones. Desde hoy, y se­
gún las sabias leyes de los periódicos rege­
neradores que componen el trust, los perio­
distas deben ser á la manera de perros, 
que sepan humillarse y lamer la mano des­
pués de recibir ima gran tunda; aunque 
cambien de dueño ó collar, guardarle la 
misma fidelidad al amo anterior; no co­
brar nunca su trabajo hasta que el señor 
no le arroje los ochavos; guardarse la sin­
ceridad y sus ideas y no llamar distingui­
do á un excelentísimo Sf. periodista. 

¡ Y todavía dice que fué abolida la escla­
vitud] La de los negros quizás y la de los 
CQolies; pero la de losblancos, según el gran 
Preboste de la prensa madrileña, subsiste 
y subsistirá... dicho sea en honor al trust, 
famoso como los molinos de viento que á 
B. Quijote se le antojaban fieros y desco­
munales gigantea... 

-. M,«.*«!3* « -ais--

NAZARIN. 

con sus últimos fuegos rojos el cielo y lo lente esposo». Escasean tanto los hombres 
impregna de una solemnidad espiritual; honrados poseores de semejante méritos, 
nllá, á lo lejos, liís cimas de las sierras co- que bien puede perdonarse á este buan ciu-
ronadas de iiamas y monstruos de púrpura, ' dadauo que tenga alguna mácula. Lx per-
tienen en su trágica grandeza^ algo de san- ¡ fección suprema es inasequible. A más, toi 
tuario y algo de Sinaí... 

De improviso, espantando á los gorriones 
surge una voz avinagrada que llega del 
cercano soto; su copla, muy lenta, se ba 
lancea en el aire, acompañada por el susu­
rro de la.s cafla.s: 

¡Cuando querrá lá Virgen 
de la Fuensanta 

que tu ropa y la mía 
duerman en un arca! 

Un zumbón mosquito con su agujón ale­
ve, me ha vuelto á la realidad. ¡Que efime-
rassou ¡ay! las vjnturaí da la siesta! 

Ha callado el piano de Juana, mi vepina; 
el canario se sacude las alas mojadas y la 
calle duerme, silenciosa, bajo el fuego dei 
sol. 

Acaban de dar las tre.s: l a . atmósfera 
arrastra de vez en cuando así como alientos 
y vapores de hoguera. 

Evoquemos de nuevo la fresca parra y la 
jarra labrada... 

ENRIUQUE MARTÍ 

P A I S A J E S 

LA S I E S T A 
hombre á la mosca todo se eneivit 

C r ó n i c a 

El "Vivillo » 

en Francia 

P L U M A Z O S 
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El gran Preboste.. 

Era necesario, imprescindible deslindar 
toa campos para auber cada uno á qué ate-

^•iierae, ante la teoría inauditamente rara y 
peregrina y la lógica abrumadora del pre­
bostazgo de la prensa madrileña conocida 
con el nombre ó calificativo de trust. La in­
geniosa y no por ingeniosa menos estupen­
da filosofía de «El Imparcial» con respecto 
áloaperiodistas, supone algo á modo de ley 
por la cual han de regirte los que vivan del 
jugo de au cerebro. De aqui en adelante, 
lo que se le ha reconocido á todo obrero, re­
forzado convenientemente por una ley sa­
bia, ae le niega á loa periodistaa, que por 
lo que ae ve y según «Kl Imparcial» vienen 
á rematar la claae de parias. 

¡Y todo por un quítame allá ese ilustre! 
Üausaa y afectos, á la verdad, n» previstos 

por la moderna aociologiai El contraste no 
puede aer más amargo. Mientraa hombres 
Metálenlo, di^gr^tos ^ sencíUameute distin-

besde 

la eulebí» ae enrosca bajo la hierba 
4 • • • » - • ' ' • 

«Zorrilia> 

«Son las tres de la tarde..» La calle, es­
trecha y larga, está solitaria; de vez eu 
cuando rompe el silencio de plomo de la 
urbe muerta, el tintineo metálico de un 
tranvía. El cíelo es de un azul líquido y 
transparente, tan luminoso, que el e;(ceso 
de luz causa vértigos. Un hálito abrasa­
dor, á modo de vaho de incendio sube de 
las soleadas aceras, como de un horno. 

Desde mi grato refugio, bajo la persiana 
verde, veo á mi canario zambullirse en su 
baño con alborozado aleteo y oigo el piano 
de Juana, mi vecina, que arrastra con indo­
lente ritmo ías notas lánguidas de un vals 
de esliol «L' Amour qui passe». ¡Ayl al 
influjo evocador de ese título cierro los ojos 
y veo á la rubia pianista en su fresco des-
habillé: balita blanca, jazmines en el pecho, 
encajes en las amplias mangas, rízillos re­
voltosos líricamente de.speinados, gotitas 
de sudor en las sienes...' 

Pero jbahl mi romántica vecina con sus 
ojos brillantes y su boquita sensual de la­
bios gruesos es una evocación deuíasiado 
inflamada; dejémosla con su vals bostón y 
pensemos en algo muy fresco... ¿En qué. 
Dios mió, en qué"? ¿En la política? ¿Eu lo 
cómodo y chic que seria ir vestido como la 
verdad? ¿En la sombra azulada de un em­
parrado huertano...t 

Ea, preparemos la butaca aquí, junto al 
balcón, venga el abanico^ ahora el botijo... 

Allá abajo, en los árboles tísicos de la 
plazuela hay un concierto monótono de éli­
tros de insectos... Un sopor enervante cie­
rra mis párpados... Vana dar los tres... 
Olvidemos esta siesta de Julio en la que 

«Desde el hombre á la mosca 
todo se enerva» 

y mientras acariciadlos el botijo, cerremos 
los ojos y rompamos las cadenas invisibles 
dé la fantasía. * 

Figúrate lector amable y caluroso que 
son las siete de la tarde gestamos senta­
dos bajo una frondosa parra':' sus añosos 
brazos retorcidos, formando madejas, su­
ben en espiral y se enlazan, enredan y 
trenzan como negruzcas sierpes; en el cen­
tro, colgada de tosco gaacho, una labrada 
y monsmental jarra, rezumante y fresca, 
ornada de picos, dibujos, hendiduras y ara­
bescos, espara la caricia de unos labios se­
dientos. Aquí y allá, entre instrumentos 
de labranza y haces de yerba recien segada, 
picotean los pájaios. Más acá una huerta-
nica de claros ojos, y abultado seno, (on 
grandes arracadas en las orejas, oxea las 
gallinas, moviendo á modo de aspas de 
molino los desnudos brazos. Enfrente, por 
un claro entre las cañas se descubre el rio: 
sus ondas mansas y dulces se deslizan co­
mo en un lecho de seda; en un recodo, un 
rayo desoí, con artera lumbre enciende las 
aguas que centellean de ira, y una lluvia 
de chispas dojadas rompe el liquido cris­
tal, refulgiendo como las escorias inflama­
das del hierro en el yunque. Empieza el 
crepúsculo largo y pensativo: el sol pinta 

Un periodista francés, amable y muy sim­
pático, M. JulesGausse, se ha sentido pesa­
roso de que el renombro de nuestra más le­
gítima gloria nacional, el «Vivillo», no 
franquee los Pirineos. Y como en España 
no hay cosa taás interesante que los bandi­
dos, les dedica un sabroso trabajo en La 
Revue. París no conqc) al último héroe es­
pañol, y, por tanto, tí convenient de répa-
rer cette injustice et de faire connaitre 
« Vioill«» á cequión H^mmeie grand public. 
Mr. Jules Gausse hace bien y nos favorece 
mucho. El día en que no tengamos bando­
leros, mujeres apetitosas y corridas de to­
ros, España habrá dejado de existir para 
los franceses. Congratulémonos de que 
aún se acuerden de nuestras .grandes ma­
ravillas. 

El escritor francés, que por serlo se ha­
lla forzado á ver aquí algo que nadie viera, 
advierte á sus compatriotas que el nombre 
de «Vivillo» ees sólo un renioquete, cual 
lo usa todo andaluz queseestima en algo». 
De ahHse deduce, pues, que la mayoría de 
los andaluces no se tienen en aprecio, ya 
que no llevan apodo. Y, menos mal que 
M. Causse no tuvo tiempo de observar que 
nadie se cree viril en Andalucía en tanto 
no acogota á uno ó dos individuos... A 
trueque de tal inadvertencia, dice que los 
vecinos de Estepa tributan «verdadero cul­
to á los bandidos auténticos, á quienes han 
bautizadqcon el delicioso eufemismo de 
aríísías*. He ahí por donde un oscuro al­
deorrio enaltece las teorías de Quineey. y ] 
despoja ai latrocinio de su aspecto des­
agradable, sublimándolo á las alturas del 
Arte y revistiéndolo de exquisitas y aristo­
cráticas sutilezas. El glorioso novelista ga­
lo, que visitó el arsenal de Granada; el ad­
mirable filósofo, que nos enteró de que 
tout espagnol qui n'est pas enrhumé ne 
sauroitpasser por galant, deben 'gemir de 
envidia en el otro mundo, por no haberse 
adelantado'á hacer este descubrimiento. 

El «Vivillo» es de Estepa. El Sr. Causse 
quiere que el gran >»M«tío conozca al ven­
turoso pueblo que vio nacer al más esfor-
Eado de los españoles modernos, al que 
comparle con «Violeta» y con Grandmon-
tagne la curiosidad pública. Y, tras de re­
ferir la hiístoría de la antigua ciudad ibera 
Astapa, describe el refugio de facinerosos, 
el nido de aves de presa actual, que, gra­
cias á la insigne memoria del preclaro sal­
teador Juan Caballero, resulta «sagrada 
para los robadores de las carreteras». Hace 
luego justicia á la constaucia sentimental 
de los nobles hijos de Estepa. «En la igle­
sia mayor, la imagen de la Virgen de los 
Remedios, patrona de la localidad, obsten-
ta siempre la cadena y el medallón' de oro, 
donativo de Juan Caballero, y que es su 
más preciosa alhaja. Esto extraño exvoto es 
tanto más venerado de los fieles cuanto que 
constituye el signd visible de la protección 
que el famoso band'Jt. extendió sobre ellos, 
así cual sus anlespasados y descendien­
tes.» 

Un hijo de pueblo tan admirable, debe 
ser virtuoso. Eu efecío. El «Vivillo» es «res-
petableiúie de familia, buen padre y exce­

do ese cúmulo de buenas cualidades per­
mite sospechar que, con el tiempo, parará 
el «Vivillo» en burgués muy estimable. 
Acaso posea ya papel del Estado y estudie 
algún proyecto de represión del brindoleris-
mo para (juandose hille en condj^'.ion^ dd 
aplicarlo... 

Desde el momento en que la opiuión pú-i 
bli«a le despoja del título de facineroso pa­
ra darle el de artista, el «Vivillo» esta más 
allá del bien y del mal. Es irresponsable. 
Y por si no lo fuese en las necesarias pro­
porciones, el Sr. Ciusse nos demuestra, en 
cierto modo, la irrespoasabilidail d«l su­
perhombre de la rapiñt, haciéi.lonos ver 
que un hijo de E-itepi no puada ser sinq 
ladrón: «Cierto escrito oficial señala, lo­
cante á esto, un curioso detalle. LOÍ alum­
nos de la Doctrina Cristian », cu indo reci4 
tan el Decálogo, prescinden casi siempre, 
arrastrados por la fuerza del iostinto, del 
séptimo de los mandatos divinos: No hur­
tarás.» ¿Qia pudo hacer el «Vivillo» en tal 
medio ambiente? Eu Círdoba hubiera sido 
matador de toros. En Murcia, matón sola­
mente. En Galicia, porteador de baúles... 
En Estepa, fué bandido. Acaso su nodriza, 
una viejezuela apergaminada y maliciosa, 
le llevó á las lin le í del país del Arte, re­
firiéndole poéticos amores de ua Lohen-
grin de trabuco y calañés y de un Elsa 
montaraz. Tal vez su padre, un mozallón 
cetrino y bien barbado, le hizo aprender 
de coro las altas proezas de nuestras gran­
des figuras históricas: Jo.sé María, Frasco 
Antonio, Melgares... Y su madre, uua mo-
cetoua práctica, le enseñé cómo los hom­
bres sólo medran siendo frailes, bandidos ó 
toreros. ¿Qué pudo hacer el «Vivillo? 

La romántica persoaalidad del bandole­
ro andaluz ha recibido ya la consagración 
parisiense. París, celosa de sus prestigios,, 
no admite la valía d'í ninguna reputación 
ao consagrada por ella. Desde hoy, el «Vi­
villo» no es nuestro: es universal. La sutil 
pluma del Sr. Causse, al pintarlo inteligen­
te, bondadoso, bizarro, amador de los pu­
ros goces familiares, fiel á su compañera, 
nos lo roba para siempre. ¡Y quióa sabel... 
Quizás en un perfumado boudoir haya una 
gentil neurasténica que sueña con los amo­
res de este honorable mozo, que, salvo por 
lodereJuc i r á hueve los Mandamientos, 
puliera ser canonizado... Y, al saber que 
la familia del último héroe español «goza 
de la eslima general y frecuenta la mejor 
sociedad*, es muy posible que alguna me­
lancólica casada sueña con reffledar para 
con el «Vivillo» las proezas deMme. Du 
Gast con el bandido 'africano... Alegrémo­
nos. Los artistas españoles no mueren, des-
conocidjs, en la pobre España. 

AUGUSTO DB VIVERO. 

Información especial 

E L S I S T E M A P R E V f S N T I V O 

Y LA LIBÍRIAB Di TfiASAJAH 

86 la vida recorre el mundo ejerciendo U 
profesión de director de orquesta. 

NO hay para qué meternos á huronear en 
estas diferencias entre padre é hijo, que al 
fin y al cabo tienen el carácter de intimi» 
dades de familia pero nada nos prohibe de­
cir y reconocer que el príncipe es muy bue­
no y virtuoso, por cuanto que olma en su 
caso á lo que se dedican á hacer «cantar» 
y aún bailar en la cuerda floja; y e«te jo­
ven se limita á hacer que canten alguna* 
señoritas ó señoras en los «music-halls» 
que hay por esos mundos. 

El príncipe se había comprometido á di­
rigir la orquesta de un café concierto d* 
París, y el prefecto de policía se lo im^pidió 
<preventivamente», en previsión del escán­
dalo que podrían ocasionar el espectáculo 
de un noble, de un príncipe francés nada 
menos, manejando la batuta de un café. 
Seguramente que lodo el barrio habría he­
cho, pues parece que así lo atiabó la poli­
cía, una manifestación ruidosa y contraria 
al joven pródigo, que nacido de un prin­
cipe, se permitía atender á sus necesida­
des trabajando honradamente. 

Porque en Francia serán todos muy re­
publicanos, pero eso de las aristocracias Ib» 
preocupa vivamente ¡Oh los principesl 
¡Oh, los condes! ¡Oh «les decores»! Y á pe­
sar de tanto republicanismo, ese respeto 
ya tradicional por la aristocracia, es proba­
ble que hubiera excitado en las gentes del 
barrio donde está el «Café concert«, futuro-
teitro de los futuros triunfos del príncipe» 
Roberto de Brogie. el deseo de una mani­
festación pacifica de patatacos, y no seria 
la primera, sobre tan ilustre persona; y va­
ya usted á evitar después de comenzado un 
jaleo de esa especie. 

V aquí del sistema presenUvo, No si­
guiéndole, lo lógico, lo usual, hubiera sido 
reprimir el escandalazo cuando hubiera 
de intervenir la policía con sus prohibicio­
nes gubernativas hasta que el hecho per­
turbador se hubiera desarrollado, porqua 
es un [)oco fuerte y singular, dentro del 
sistema liberal, que un funcionario repu­
blicano se haya dirigido al joven director 
de orquesta eu la siguientes ó parecidas 
palabras: 

—Señor, nobleza obliga, y hacéis una 
cosa indigna de vuestra alcurnia trabajan­
do para ganaros el sustento. 

La respuestas ess obria. 
—Y ¿a usted que le importa, ni quien i* 

mente en nobiliarismo de once varas y me­
dia? 

Pero no. 
El prefecto se dio arte para que el dueño 

del café rescindiera el contrato y esto sabi­
do, ba causado una nube de elogios en los 
periódicos conservadores sobre el prefecto, 
por su prudencia y su tacto en realidad por­
que ba librado á la aristocracia de un es­
pectáculo que la hubiera mortiñcado mu­
cho, de la humillación en uno de sus miem­
bros y de ios comentarios de la prensa ma­
leante. 

La consecuencia es un poco de solar i 
para los liberales puristas, ni en plena Re­
pública, y ésta francesa, es reparada la li­
bertad de ganarse los garbancilos, una de 
las libertades imprescindibles. 

¡Oh impurezas de la realidad! 

Aunque el sistema preventivo ha sido tan 
impugnado por las escuelas liberales en 
pueblos modernos, regidos liberalmeute no 
deja de reconocerse á lo mejor que tiene 
sus ventajas. 

No hace mucho, en pleno París, el pre­
fecto pronunciaba un discurso científico so­
bra las virtudes de la policía preventiva, y 
el bueno del señor no ha parado hasta que 
ha hecho una demostración práctica, apli­
cando la teoría eu ocasión opoi tuna. 

Esta aplicación realizada por el houo-
rable prefecto M. Lépine, se ha llevado á 
efecto no asi como quiera y sobre un po­
brete, como si dijéramos «in anima vili» en 
un malhechor animado de siniestros desig-
fiios, nada de e.so, la ha realizado en un 
principe, el cua! principia para ganarse la 
vida poniendo á contribución sus conoci-
ipieutos musicales. 

Casi está dicho con ello qud se trata dei 
ya famoso principa de Broglie (ll)borto de) 
que se dio á conocer hace algún tiempo 
con 11 publicación de unas Memorias bas­
tante ridiculas, dicho sea sin ofenderle y 
en honor de la verdad. Ya se recordará que 
este mismo señor en compañía de su espo­
sa, también consagrada á la música, fué 
silbado en Roma durante un concierto. 

Paco Roberto de Broglie se encuentra 
piivado desde hace ya tiempo de la pensión 
paterna á consecuencia de una pelotera 
sostenida ÜOQ SU progenitor, y para ganar-

CARTAGENA 
En vías de aoluoión 

Las gestiones hechas por nuestros repre» 
sentantes en Cortes, secundando la voz del 
pueblo, y la visita del ministro de Marina i 
esta ciudad, van dando resultados al pare­
cer satisfactorios, según las últimas noti­
cias que comunican de Madrid los tres te­
legramas recibidos esta tarde, que me coo»-
plazco en reproducir. 

Dichos telegramas que anuncian la casi 
solución del conflicto por que atraviesa «•• 
la Maestranza, dicen así: 

PiesidenleC »n-ejo Ministros á Alcalde 
"Consejo de Ministro oyó informes ya co-

»jió propuestas Ministro Marrfta, las cuales 
»si las Cortes autorizan permitirán ejecu-
»cióu obras pan líeules en los venideros 
meses.» 

A D. José Maestre. 

«Acordado Consejo pre.?enlaf crédito.» 
ALIX 

»Gorte3 resolverán 
»mente, concesión 
Cartagena.» 

rápido y favorablé-
créditos para Arsenal 

TOMAS MABBTBS 

Cartagena pues, está de enhorabuentt 
La alegría es general ea todos, particular* 


